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Nota introductoria 
 
 
El presente trabajo de Émile Durkheim sobre “La enseñanza moral en la escuela 
primaria”, fue hallado por la investigadora Jaqueline Gautherin en los archivos de la 
biblioteca de la Escuela Normal de Institutores de Auteuil, antiguo pueblo cerca del 
bosque de Bolonia que hoy en día hace parte de la ciudad de París. El texto es el 
resultado de una conferencia dictada por Durkheim en aquella institución a comienzos de 
siglo. 
 
Aunque no se tiene un conocimiento de la fecha precisa en la cual le pronunciada, los 
indicios sugieren que dicha conferencia tuvo lugar durante el primer trimestre del año 
académico 1908-1909 o bien en el del año 1909-1910 (recordemos que en Europa las 
labores académicas comienzan en el mes de septiembre). En ella Durkheim quiere 
mostrar a los futuros maestros cómo enseñar la moral a los niños sin recurrir a la religión. 
Francia venía sufriendo un proceso de laicización desde 1882 que la escuela no podía 
ignorar. Por el contrario, se esperaba que ella jugara un papel decisivo en su afirmación y 
difusión. 
 
El texto consta de dos partes precedidas de una introducción. En la sección 
introductoria Durkheim quiere mostrar que es posible desligar la moral de cualquier 
religión o teología, pues no obstante su afinidad, moral y religión son dos entidades 
diferentes. En la primera parte estudia la noción de moral y sus elementos constitutivos. 
Como es sabido, Durkheim entiende por moral el conjunto de normas y reglas que 
prescriben las acciones de los individuos y son impuestas por la sociedad. Para él estas 
normas son obedecidas no por temor a la sanción sino por interiorización, esto es, por 
convencimiento propio. En la segunda parte compara la moral religiosa con la moral laica. 
El poder moral en la esfera religiosa domina los hombres desde fuera y en la moral laica 
es un poder interno representado por la sociedad a la cual se pertenece. Estos puntos de 
partida le permiten a Durkheim sugerir las formas de enseñanza del concepto de moral a 
los niños íntimamente ligados al de sociedad. Sugiere que el maestro utilice las 
experiencias cotidianas del juego infantil, y le muestre a los pequeños cómo en estos 
juegos se crean grupos que establecen reglas que de alguna manera reproducen las 
normas de la sociedad mayor. Les invita, además, a utilizar la historia para mostrar que 
cada agrupación social del pasado —como las de la actualidad— tuvo su propio sistema 
normativo, sin el cual sus integrantes no podían vivir en armonía. 
 
El inesperado hallazgo de Jaqueline Gautherin —editora del texto francés— enriquece 
con un trabajo más los esfuerzos de Durkheim por elaborar una teoría de la moral a partir 
de las contribuciones de la sociología. Vale la pena subrayar que el lector no se 
encontrará aquí con un texto de gran estilo como suelen ser los escritos de Durkheim. 
                                                 
* Traducido de Émile Durkheim, “L’enseignement moral á l’école primaire“ Revue Française de Sociologie, 
vol. XXXIII, No. 4, octubre-diciembre de 1992, pp. 609-623. 
** Profesora de la Facultad de Educación de la Universidad Pedagógica Nacional. 
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Esto se debe a que la traductora estuvo siempre atenta a mantener el clima coloquial —
de diálogo— con el cual el fundador de la sociología francesa pronunció su charla ante los 
estudiantes de la Escuela Normal de Auteuil. 
 
Esta traducción hace parte del esfuerzo permanente de la Revista Colombiana de 
Educación por difundir en nuestra lengua los textos clásicos del pensamiento educativo. 
Como se sabe, las traducciones facilitan el diálogo con otras tradiciones culturales y abren 
las posibilidades para la aclimatación y domesticación del pensamiento extranjero. 
 
Inés Elvira Castaño 
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Introducción 
 
Desde hace unos treinta años, emprendimos en Francia una empresa pedagógica que en 
verdad es una de las más arduas Intentadas hasta el momento. Hemos resuelto enseñar 
a nuestros niños de las escuelas primarias la moral en términos puramente laicos. Yo soy 
de aquéllos que creen que la empresa es necesaria y posible. También estoy convencido 
de que una revolución de este tipo no se desarrollará sin tropiezos. Es evidente que ella 
era mucho menos simple y más difícil de lo que los hombres de coraje y de fe pensaban, 
y a quienes se les reconoce además el gran honor de haber tenido la iniciativa. Esto 
explica cómo a pesar del celo y el ardor de los maestros, los resultados dejan todavía 
mucho que desear. 
 
Es por ello —pues de distintas formas esta cuestión ha sido quizás una de las mayores 
preocupaciones de toda mí vida— que he pensado que no habría un tema que me 
permitiera hablar de manera más útil con ustedes en el día de hoy. De hecho el problema 
es mucho más complejo, mucho más difícil de lo que puedo esperar tratarlo en toda su 
dimensión en el espacio de una conferencia. Para hacerles comprender, para justificar 
como debiera el método que convendría seguir en la enseñanza de la moral laica, y 
hacerles ver a ustedes cómo este método debe aplicarse con todo detalle a las cosas 
particulares, sería necesario un año y seguramente mucho más. Pero como me dirijo aquí 
a personas enteradas, pienso que es factible mostrarles en el poco tiempo de que 
dispongo el sentido en el que esta enseñanza de la moral laica debería orientarse en la 
escuela primaria, y me dije que era posible al menos expresarles la idea directriz en la 
cual ella debe inspirarse. Esto es lo que pretendo hacer. 
 
Veamos cómo debe enunciarse el problema: se trata de saber cómo se puede enseñar 
la moral sin recurrir a una especie de religión revelada o a un tipo de teología racional. No 
es que pretenda cuestionar el derecho de existencia de estas teologías, pero es claro que 
las doctrinas metafísicas no son asequibles a los niños. Estamos en la Imposibilidad de 
hacer uso de ellas en la escuela primaria. Dejémoslas entonces de lado. 
 
Pero para que estemos autorizados a dejar de lado las religiones, es evidente que 
debemos tener la capacidad de pensar que racionalmente lo podemos hacer mejor o tan 
bien como ellas. Es necesario que tengamos razón en creer que podemos facilitar los 
servicios que ellas han prestado y por consiguiente, nuestra primera preocupación debe 
ser la de buscar cuáles son esos servicios que la religión ha ofrecido, con el fin de ver si 
estamos en capacidad, y en qué medida, de satisfacer las mismas necesidades, pero de 
otra manera. 
 
En fin, ustedes comprenden que la alianza contraída antiguamente entre la moral y la 
religión no puede ser sólo producto de la interpretación del hombre. Desde hace siglos, 
las ideas morales se han resguardado detrás de las ideas religiosas, y durante mucho 
tiempo se ha confundido moral y religión. Y bien, una afinidad tan estrecha entre estas 
dos clases de ideas, entre estos dos tipos de concepciones, debe evidentemente 
corresponder a alguna cosa real, debe evidentemente estar fundada, en alguna medida, 
en la naturaleza de las cosas. 
 
Carácter de los hechos morales 
 
Voy a mostrarles el carácter esencial de la moral; lo que la distingue de todo aquello que 
no le es propio, de todo lo que no es verdaderamente la actividad humana. 
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Lo que caracteriza las cosas morales, lo que las distingue de las demás cosas 
humanas, es el valor inconmensurable que nosotros le reconocemos en relación con otras 
cosas que desean los hombres. Para cercioramos dejemos de lado las teorías de los 
filósofos, dejemos a un lado sus libros. Estos filósofos, para ser comprendidos, han 
intentado llevar sus sistemas a fórmulas simples, a reglas en las cuales sus concepciones 
estuvieran más o menos alteradas para hacerlas inteligibles a la masa. Dejemos de lado 
entonces la moral de los libros, interroguemos la conciencia pública tal como ella habla 
entre ustedes, tal como ella habla a su alrededor. 
 
No cabe duda que para toda conciencia justa, hoy como antes, en todos los países y 
en todos las épocas, para toda conciencia justa, los bienes morales han sido 
considerados siempre carentes de una medida común con los otros bienes que los 
hombres desean y persiguen. Podemos admitir sin dificultad que en los platos de una 
balanza se pongan de una parte los intereses industriales y de otra los intereses 
higiénicos. Podemos admitir que se coloquen en la balanza los intereses de la ciencia y 
los del arte. Podemos evaluar, por ejemplo, las ventajas de una reforma sanitaria y lo que 
ella cuesta; podemos examinar silos inconvenientes higiénicos de una práctica Industrial 
son compensados por sus ventajas económicas. Admitamos que se pueda preguntar si el 
estado estacionario de la civilización, en un país dado, no se halle compensado por tal 
progreso de las ciencias, o inversamente. 
 
Pero lo que no podemos admitir sin sentir inmediatamente por dentro de nosotros 
elevarse una protesta, es que los progresos de la Inmoralidad puedan ser compensados 
por los progresos de la Industria, o los progresos del arte, o los de las ciencias. No 
podemos concebir, por un lado, que el valor económico, artístico, científico, y el valor 
moral por el otro, puedan ser, en alguna medida, entendidos como equivalentes. No 
podemos concebir que entre estos dos tipos de valor pueda haber una medida común, y 
es por esto que la moral no nos enseñará jamás que la inmoralidad pueda ser borrada, 
compensada por una ventaja industrial o científica. La inmoralidad de una sociedad no es 
menor porque en ella se encuentren muchos artistas, muchos sabios y muchas grandes 
máquinas industriales. Aunque sea muy pequeño el lugar que la moral ocupe en el orden 
de las cosas humanas, nuestras conciencias deben darle un puesto aparte. 
 
¿De dónde viene entonces este lugar excepcional que se [le]* ha asignado? 
Analicemos la vida moral del individuo. Toda la vida moral del hombre es dirigida por un 
cierto número de reglas, de principios, de máximas, de acciones que nos indican, que nos 
prescriben cómo se debe reaccionar en diferentes circunstancias. La moral es un sistema 
de reglas. 
 
La existencia de esas reglas, de esas máximas que determinan la acción no tienen 
nada de particular en la vida moral. No hay profesión en donde no haya reglas qué 
observar. Toda profesión tiene su técnica, es decir el código de principios que ha 
consagrado el oficio. El obrero que talla las piedras tiene su técnica como el médico tiene 
la suya para curar al enfermo, como el profesor tiene la suya en su enseñanza, como el 
ingeniero tiene la suya en su fábrica. Toda nuestra vida física está dirigida por la técnica 
de la higiene y de la medicina. Existe un conjunto de reglas para observar si queremos 
comportamos bien o si queremos curamos. Esas reglas, se las exigimos a los médicos, 
aunque ellas no existan. Esas reglas, esas leyes de la técnica profesional, de la higiene, 
tienen un carácter propio, un carácter utilitario: nos sometemos a ellas porque con ellas 
nos encontramos bien, porque las pruebas a las cuales esas reglas han sido sometidas 
                                                 
* Las palabras que aparecen entre corchetes a lo largo de la conferencia, pertenecen a Jaqueline Gautherin, 
la editora del texto en francés. 
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las han consagrado, porque las experiencias pasadas nos garantizan su valor de 
principio. Los hombres se han sentido bien al seguirlas durante tanto tiempo que por lo 
tanto hay alguna razón para creer que nosotros también nos sentiremos bien con ellas. 
Entonces nos sometemos simplemente porque esperamos obtener de esta sumisión 
resultados ventajosos. Si nos conformamos con las reglas de la higiene, es porque es la 
mejor manera de evitar las enfermedades; cumplimos las órdenes del médico porque es 
la mejor manera de curar la enfermedad. Nuestra conducta está siempre determinada en 
estos casos por un móvil: resultado desagradable al que nos expondremos si violamos los 
principios; resultado agradable si los seguimos. Son siempre consideraciones utilitarias 
las que nos guían: es la naturaleza intrínseca del acto prescrito y sus probables 
consecuencias; es el deseo de ver este acto producir inmediatamente consecuencias 
[agradables]. 
 
Es totalmente diferente en lo que concierne a las reglas de la moral. Si las violamos, 
nos arriesgamos a ser dejados de lado, en cuarentena, señalados. No conversarán de la 
misma manera con nosotros, no nos tratarán de la misma forma, nos estimarán menos, y 
seremos inclusive despreciados. Si la violación es muy fuerte, la sociedad misma nos 
golpeará. He aquí las consecuencias desagradables de nuestra conducta. Pero es 
también constante, universal, que para que un acto sea moral, para que un acto sea 
considerado como moral por la conciencia pública, no es suficiente que se conforme 
materialmente a la regla que lo prescribe, no es suficiente que se haya cumplido tal como 
fue ordenado. Es necesario que no haya temor a los castigos, ni deseos de recompensas. 
La conciencia moral siempre ha sido unánime en este punto: no sería moral el acto si 
nosotros lo realizáramos para evitar las consecuencias punibles o para buscar resultados 
agradables. He aquí algo bien particular. Para que un acto sea moral, debe ser realizado 
de cierta manera. Para que la regla sea obedecida como es conveniente, como deba ser, 
es necesario que nos sometamos a ella, no para evitar los castigos o para obtener 
recompensas, sino simplemente porque la regla ordena, y por respeto hacia ella, porque 
la consideramos respetable. Es necesario, en una palabra, como lo dice la conciencia 
pública, cumplir con el deber porque es el deber, por respeto al deber. 
 
Ustedes se preguntarán ¡cómo es esto posible! Constaten ahora simplemente que 
todo el mundo habla así. No hablo aquí de los filósofos. Pero ustedes también sienten que 
para que sea así, es necesario que haya en estas reglas un prestigio muy particular, una 
autoridad excepcional que haga plegar esta voluntad y nos imponga la obediencia. Sí, 
esas reglas morales tienen esta autoridad. Todos sabemos muy bien con qué tono de 
mando habla el deber cuando él habla. Tiene un tono cortante, tajante; no permite 
ninguna duda. Por lo general dudamos cuando nos preguntamos lo que hay que hacer en 
la vida con nuestra conducta utilitaria. Pero cuando se trata del deber, todo es claro, todo 
es nítido. Ordena de una forma precisa. Para tener una idea de su forma, debemos 
escucharnos. Escuchen esta voz interior que todos los hombres conocen muy bien. La 
mayoría de los hombres no saben de donde viene, pero todos la sienten en ellos, y 
cuando ella se hace oír es con un acento tal que no podemos desconocerla. Podemos 
hacemos los sordos con esta voz, pero no podemos negarla. Ella tiene un carácter 
imperativo, ella ordena, y es aquí donde se siente la seguridad con la cual nosotros 
reaccionamos cuando por fin creemos ver claro. Aunque lo hayan dicho ciertos filósofos, 
el deber no es simplemente un conjunto de consignas severas, imperativas, a las cuales 
hay que obedecer porque ellas lo ordenan. Si la moral no fuera más que eso, si ella 
tuviera exigencias de este género, es probable que los hombres no pudieran practicarla. 
Si la moral no fuera más que estos mandatos, uno se preguntaría por qué los hombres 
podrían violarla. 
